
AÑO I

Por sus fiaoi modales, su trato, 
su talento y  su buena dicción 
es el barba más Ijueno y sensato 

de nuestra nación.
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S E Ñ O R A S  Y  C A B A L L E R O S

DOS P A L A B R A S  A N T E S  DE E N T R A R  E N  M A T E R I A

Tras de muchas dilaciones y no pocas fatiguitas el número 
primero de «LA SEMANA COMICA» está ya reimpreso.

Pueden Vds., por lo tanto, pedirlo en los kioscos de la Ram­
bla y demás puestos de expendición, donde por la módica can­
tidad de DIEZ CÉNTIMOS cada ejemplar lo regalarán gene­
rosamente.

*Si
Otro sí.
El domingo día de toros, publicará «LA SEMANA CÓMI­

C A ., un NÚMERO EXTRAORDINARIO. Estará todo él de­
dicado á los- cuernos, contendrá composiciones de nuestros 
más chispeantes escritorirs, ostentará en primera página el re ­
trato de Mazzantihi y se expenderá á la saJida de la plaza, con­
teniendo (ihorrorícense Vds.!) CONTENIENDO YA LA R E ­
VISTA DE LA CORRIDA.

Como para este objeto nos vá ser preciso montar un servi­
cio especial de imprenta y hacer gastos de alguna considera­
ción siijiongo que no estrafiará á Vds. que expendamos este 
extraordinario (y solo el extraordinario) al precio de DIEZ 
CÉNTIMOS EL EJEMPLAR.

DE VERANEO

Mientras nosotros nos achic-harramos, desempeñando el pa­
pel de héroes fritos, hay varios escogidos del Señor que están 
á estas horas en Cauterets, Biarritz ó en Carabanchel, gozan­
do de las delicias de la  temperatura y de las saludables emo­
ciones que proporcionan el bacarrat, la ruleta  y el Ireinia  y 
cuarenta.

La familia de Requesones pertenece al número de las pri­
vilegiadas. Al decir de sus íntimos, se halla actualmente en 
uno de los más acreditados balnearios de Francia ó del ex ­
tranjero.

Asi lo hicieron constar ojjortunamente en una tarjeta que 
me remitieron, y en la que en gruesos caracteres se leía:

L A  F A M I L I A  D E  R E Q U E S O N E S  

S. D-

PARA EL EXTRANJERO .

Pero por conductos que me merccen entero crédito, he re­
cibido más tarde noticias fidelignas, así del pirato de su resi­
dencia, como del género de vida que allí usan, noticias que 
me apresuro á comunicar álos lectores deLA S e m a n a  C ó m ic a .

La familia de Requesones pasa esta temporada, en una al- 
dehuela de quinta clase, donde D, Lupo, su jefe indiscutible 
por derecho propio, posee unas estepas salitrosas y un chalet

arreglado á  la escena manchegai Este es, según e'l dice, el que 
conserva de sus generosos antepasados,. ilustres manchegos 
pertenecientes al gremio de destripa-terrones de la  península. 

Allí se alojan en un sucio camaranchón, D, Lupo, su esposa 
D.^ Restituía y sus dos hijas Flora y Eduvigis.

Las horas de la siesta suelen pasarlas estas últimas leyen­
do alguna de esas novelas romántico-terrorificas producto de 
la exaltada imaginación de algún Shakespeare de alcantarilla 
y cuajadas de lances portentosos y de escenas inverosímiles.

Actualmente leen L.a. H is t o r ia  d e l  C o r a z ó n  d e  u n a  A b u e ­

l a , donde se cuentan las aventuras y desdichas del Conde de 
Pierna Quebrada, que se enamora de María Revoltijos, joven 
bella, virtuosa, modesta y de poco sueldo, que al verse más 
tarde desdeñada, se envenena tomando una disolución de ale­
luyas de Canilla.

Suerte que luego resulta que el veneno no fue tal veneno, y 
que lo que en un  principio se creyó aleluya de Carulla solo 
eran versos de Cabestany y la cosa todavía tiene remedio- 

Al final el Conde se casa con María la cual después se des­
cubre que era hermana suya.

Después de minuciosas averiguaciones, se poneenclaro  que 
el Conde no es tal Conde, y que los dos descienden en línea 
recta, de un  cochero de punto de la Plaza de la Cebada y de 
una tablajera de la calle de Toledo-

El f in  social de la novela, era demostrar la  utilidad de la fe 
de bautismo y do la ce'dula de vecindad para evitar en lo su­
cesivo este género de equivocaciones.

El padre dedica sus ocios á otro género de ocupaciones. 
Todas las tardes las pasa jugando al tute  de á perro chico 

con el alcalde, el párroco y el médico del lugar.
Durante el tiempo que dura la partida, suelen tocar algtín 

punto de política palpitante, que es el fuerte de D. Lupo.
—¿Quién, Toreno?—esclama con entusiasme:—Hombre, pre­

cisamente es un amigo de la infancia.
—Figúrese Vd. que somos hermanos de leche.
—¿A mí hablarme de Emilio cuando nos tuteamos?
—¿Quién? ¿Romero Robledo? Precisamente antes de mar- • 

charme, fui á llevarle en persona, una serpiente de mazapan y 
unas botellas de Valdepeñas, con una carta de un amigo mío' 
reformista de la clase de los hambrientos, que le suplicaba ae 
acordase de él en el día del triiinfo.

Por las noches Eduvigis que tiene sus puntos y costuras 
de literata,'y que en varias reuniones familiares de la corte, oyó 
aplaudir y celebrar sus poesías, compone alguna égloga cele­
brando los placeres del campo ó algún madrigal en octavas 
reales que son aplaudidos calurosamente por el padre y la ma­
dre que miran en su hija una esperanza para el porvenir- 

Los domingos y fiestas de guardar, además del cura, el mé­
dico y el alcalde, acuden & la reunión, Perico Rastrojos, secre­
tario del pueblo, con un habsr de doscientas pesetas anuales, 
y Juan Relamido, joven de provecho, que segün dicen las chi­
cas estudia el segundo de Auionomla, y que dentro de un par 
de años se licenciará de Veterinario-

Apenas se ncaba la comida el padre empuña el acordeón, 
el médico rasguea la guitarra, y las niñas bailotean con sus res­
pectivos chicos alguna americana de cuello vuelto pertcne'- 
ciente al repertorio clásico del reino é islas suplementarias.

Hace unos días pusieron en escena un drama en ocho actos 
y veinte y siete cuadros, inédito y original de Rastrojos, que 
al decir del alcalde es un dramaturgo de primera fuerza.
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S e  t i t u l a b a  L a  J u s t ic ia  d e  D io s  ó E l  C a c a l lk r o  G o t a r d o . 

Episodio H istórico de la  Guerra de sucesión d la  corona de Ul­
tramar.

Intervienen en él doña Urraca, Isabel la Católica, Lucrecia 
de Borgia, Gotardo, Anibal Rugiere, Yubal, el cardenal d a ­
ñeros, Cristóbal Colón, León y Castillo y Martínez Campos.

El drama se puso en escena con todo el aparato que el caso 
requería.

Al llegar á la  escena primera del vigésimo cuadro del sépti­
mo acto, cuando Gotardo desafía á Rugiero p o r mor de doña 
Urraca, aquel expresa su indignación en los siguientes versos: 
G o t a r d o . —Sois un cobarde, Rugiero.
R u g ie r o . —Vos un  infame follón.
G o t a r d o . —Esta punta de mi acero

hoy se hunda eu tu corazón.
Y al decir esto, se arrancó con un  volapié, con tan mala suer­

te, que metió hasta el puño el bastón que hacia las veces de 
espada en el estómago de doña Isabel, la cual empezó á arro­
ja r como si la  hubiesen administrado un  vomitivo.

E n  esto Rugiero se desplomó en tierra, gritando á voz en 
cuello.

¡Me has matadol uraaldiciónll
Y al caer dió en las narices dcl Cardenal, que chocó contra 

Anibal, el cual fué á hacer carambola en un velador oportuna­
mente colocado en la  escena. Con el golpe vínose este al sue­
lo con gran estrépito, rompiéndose un servicio de café y unos 
jarron«s de porcelana, no sin las correspondientes protestas de 
doña Restituta.

Anibal, León y Castillo y Martínez Campos, creyendo ver en 
aquello la mano de Zorrilla, pusieron los pies en polvorosa 
largándose más que á escape.

Acab?da la función menudearon las felicitaciones sobre el 
autor, que las recibía visiblemente conmovido por el triunfo, 
y más encarnado que un pote de guindas en conserva.

D. Lupo se acercó á él, y dándole una palmadita en el hom­
bro, le dijo adoptando cierto aire de deportación:

—Hombres como Vd, en Madrid están en su centro.
—Allí se abriría Vd. paso.
—Decídase, que lo que es protección no ha  de faltarle,
Le recomendaré á Pepe Carulla para que le corrija algún 

defectillo de rima.
Corre de mi cuenta, que Cañete alabe s t is  dramas en las re­

vistas de teatros que escribe para L a  I l u s t r a c ió n  E s p a ñ o l a

Y A m e r ic a n a .

Es Vd. de la madera, y ha  empezado por donde muchos 
concluyen.

Tiem po y paciencia y figurará Vd. entre los primeros dra­
máticos del siglo.

F. B a c e t .

— iQue te d igo  q u e  te cnyes\ 

— iQiie te d ig o  que  no  quiero)

—  (Ay, que  Dio$, cayarás!

— lA.y, q u e  D i o s , / « í  Iq veremos! 

— D éja te  de  bulerías, 

que  no  te sa len  ele adrento, 

y  ascúcham e  unas pa labras,

con  sercnidá, R em edios.

A unque tu  te p o n e s /w í 'í j í  

y a  sabes que  yo  te aprecio, 

lo cu a l que  te h e  convido» 

d  la  T a u r in a  y  a l  P u e r to ,  

á  b e b e m o s  unas canas 

con  m uchísim o salero ;

y  h e  robao u n o s  pend ien tes 
p a ra  tí, y  doce  pañuelos, 
y, en  fin, que  m e h e  rebajao 

h a s ta  ped ir te  d inero  

— Canguelo', ¡quieres id r m i  

á  qué  v ien e  to d o  eso?

— P tu  v ien e  sencillam ente, 

á  q u e  dejes el Ugenio, 

que  fué el p r im e r  enqtielino 

que  h u b o  en  la Cárcel-Modelo, 

y  q u e  conoce p o r  palm os 

la  cueva del M enisterio.

— ¡Porque está  en  G obernación; 

y a  ves tú  si es b u en  empico!

— P u s  que  a tide  con  cuidao, 

po rq u e  le b u sc a  e l  casero, 

p o r  m ira r  la h o r a  que  es... 

e n  los relojes ajenos.

— Será  p o r  curiosidá  

po rq u e  él lo  t iene  b ien  gtteno  

en  cam bio  tii... ¡de verano!

— Y  n o  quiero e s ta r  de  ivierno  

d e  esa cond ic ión  ¿te enteras?

— ¡Ay, qué  delicao te  'hm  guílíoX  

— C om o siem pre  ¿sabes lií! 

y  si m e faltas te estrcyo.

¿Sabes tü? po rq u e  á  m í nunca  

m e fa lla  naide  al respeto,

¡sabes tü? y  s in o  m ira ra  

que eres mujer...

— ¡Ay, qué  miedo! 

— P ero  eres u n a  señora, 

y  yo  soy  un  cabayero, 

m anque  m e esté  m a l  ic irh ...  

y  no  te  alteo  p o r  eso.

— ¡De veritas? ¡Vamos, hom bre,

que  ya  se ria  a lgo  menos!
— \Oyes tú! no  te guasees,
<5 te  p in to  cinco  déos 

en  c a d a /« o .d e  la  cara, 

p a  que se nivele el peso,

— N i  que decir tiene, chulo, 

lo  que  p a sü n a  luego.

— ;Un r ío  de  sangre!

— ¡Puede!

— ; 0  un  D o s  de  Mayo!

— ¡L o  menos!

— ¡Vamos, chica, que  te cayesi 

— ¡Vamos, chulo, que n o  quiero! 

— M ira, n o  te p o n g as  moños-,

no  te  p eg o  dos boleos,

¿oyes t ú ? ¡ p o r  razones 

de  prud iencia \

— ¡Q ue yo en tiendo! 

\M iá  que  pegarm e tú  á  mí; 

pUs, h o m b re , es ta r ía  giiino]

— ¡Rem edios, que  n o  m e faltes!

—  ¡No m e p rovoques, CmigiieloX

— M e voy, que  v iene un  g itin d iya . 

— ¡Q ué venga! ¿Le tienes miedo! 

— ¿Miedo yoí

— ¡No eres honraol 

— M ás que el sol; \p u s  y a  ío  creo! 

P e ro  es que... com o en  E spaña 

se  confunde á  lo s  sujetos...

¿sabesí p o r  u n  si acaso,., 

tom o  najencia,

—  ¡T e  en tiendo!

— Conque... ¡quédate con  Dios!

—  (Que él te  reviente, Canguelo\

J o s é  B o r d a s .

MEDICINAS CASERAS

Aunque me esté mal el decirlo, yo soy uno de los que tienen 
fé en las medicinas caseras ó de fuera de casa y hasta en las 
médicas. ¡ Y cuidado que las medicinas caseras me han  dado 
petardos l...Es verdad que también me los han  dado las otras 
medicinas. Pero como yo soy tan creyente, y así, tan  á la buena 
de Dios, aún sigo teniendo fe en las medicinas caseras y en las 
boticarias.

Las medicinas caseras son innumerables, como los mártires 
de Zaragoza de que nos habla el calendario. Los galenos y las 
galenas que las preparan también lo s o n : porque, ¿quién es el 
que no ha  recetado algo alguna vez? Yo no me tengo por muy 
curandero que digamos, y, sin embargo, he recetado en más 
de una ocasión sin pedírmelo ni demandármelo nadie, desde 
un vaso de agua templada hasta un emplasto de caracoles vivos 
y'menores de edad, (Léase caracolillos.)

Cosas ambas muy inofensivas, aún haciendo de ellas un uso 
interno; porque las medicinas caseras tienen esa ventaja: son 
tan buenas que no ofenden á nadie. Salvo, por supuesto, al­
gún cajo en que de un sencillo cólico le levantan á Vd. un có­
lera morbo asiático, ó de un pequeño resfriado una tisis galo­
pante de-esas que no dan tiempo ni para decir -¡buenas nockest\ 
pues, por lo demás, no hay duda que son muy inofensivas
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Diga Vd. moreaito ¿como se las arre­
gla Yd. para volverse á  teñir después

del baño? t
—jPero si yo no me destiño, ninoi
—Ah, vamos ya comprendo. Es Vd. 

aegro-'. permanente.

\  ‘

Vamos, por más que digao no hay 
ninguna señora en estos baños qiie tenga 
mis form as. Y eso que las hay buenas 
eararabal

/  /  

1̂ ' ' - ■ /

•ÍDonde vá «st«d amigo mío?
—A los Orientales.
—¿A bafiatse?
—Si, á  bafiwrae en agua de rosas, viendo 
bafiarís á  las mtijeres.

—|pjib'al

A  esta el baSo le produce uo fa^tidioi 
una dejadez y un desasosiego que ella no 
sabe explicarse... pero q,ue yo me io ex­
plico.
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muy sendllitas, muy naturalotas y muy puestas al alcance de 
todo el mundo.

Otra ventaja tienen también las medicinas caseras (Dios las 
guarde muchos años), que las hace aánm ás excelentes y más... 
yo no sé qué decir; la de que no cuestan dinero de presente, 
pues todas ellas suelen estar en casa ó en la del vecino, y no 
hay raas que cogerlas ó pedirlas. Esto último cuando no se las 
da  á  Vd. el mismo galeno en persona, que no se contenta con 
recetarlas, sino que hasta se las regala á Vd,

A ver que médico' ni que boticario son capaces de hacer 
otro tanto.

Con las medicinas caseras suelen curarse muchas cosas, ta­
les como panadizos, dolores de vientie, dolores de cabeza, do­
lores de muelas, callos, cortaduras, quemaduras, granos, con­
tusiones, hemorragias, etc., etc. Y digo suelen curarse, porque 
¡ayl se dan casos en que es peor el remedio que la  enfermedad, 
y... Pero hagamos historia; pues, como dice un amigo mió que 
pasa el tiempo en conspirar, algo hemos de hacer,

El otro día me levanté yo de la cama con un dolor de mue­
las extra. Aqnello era el colmo de los dolores de muelas. Bu­
fidos por aquf, rabietas por allá, gritos, ayes, gestos... todo en 
balde. E l dolor no desaparecía, y llegó á ponerme furioso.

—¿Qué tienes?—me preguntó mi esposa al verme hecho un 
basilisco.

—Yo no sé; algún infierno debo tener en la boca.
¡Jesús, María y Josél ¿te duelen las muelas acaso?

—Y sin acaso.

Pues, hombre, no te desesperes así. ¡Si eso se quita ense- 
guidal Mira, vas á ponerte en el lado del dolor unos paños con 
agua y vinagre, y verás que pronto desaparece.

Y  así diciendo y haciendo, púsome los paños con agua y 
vinagre.

Música celestial. Ni el dolor desapareció, ni yo dejaba un 
instante de coger el cielo con las manos.

La mantornes de la casa se enteró al momento de mi hidro­
fobia, y pidió permiso para darme un  remedio contra el dolor.

Venga el remedio—dije yo arrojando al suelo los panos 
avinagrados, que de nada me hablan servido.

¿En qué Jado le duele á Vd,, señor?—preguntóme la gale­
na  de mi criada.

—Ni lo sé.

Si es en el derecho, póngase Vd. un grano de sal en el 
hueco de la muela, y una cabeza de ajos si es en el izquierdo.
A  mí con eso seme quita siempre el dolor. Ya verá Vd. que 
bien le irá.

Y me puse el grano de sal y la cabeza de ajos. Y  me hubie­
ra  puesto hasta demonios encadenados con tal de no verme en 
la  presición de renunciar para siempre á una sola de mis mue­
las. iQué horror me inspira el gatillo ó como se llame el ins­
trumento con que las sacanl

Pero tampoco las medicinas caseras de mi maritornes die­
ron resultado. ¿Qué habían de dar?

Poco tiempo después, y cuando yo estaba a punto ó á  dos 
puntos de tirarme de cabeza por el balcón, llegó el cartero de 
mi casa, que tiene también algo de galeno, y me recetó un em­
plasto de simiente de lino al cogote.

Una amiga de mi mujer dijo luego que para quitar el dolor 
de muelas, no hay como comer un pedazo de pan  bien duro, y 
comí pan más duro que una moneda de veinte reales, ¡HorrorI 
Cuando no rabié entonces fué porque no podía rabiar. ¡

AI poco rato vinieron á verme más amigos, y no hay para 
qué decir que todos metieron la pata.

Uno me mandó poner tabaco eñ las muelas. Otro opinaba 
que aquello no era más que frío y que tenia que beber mucho 
rom. Este dijo, por e l contrario, que era del calor, y que no 
debía tomar más que refrescos; y el otro que me atara una cuer- 
da de guitarra á la muñeca, pero muy fuerte- 

Cuerda de guitarra, refrescos, ron, tabaco... de todo hice uso 
y todo vino á ser como la carabina de Ambrosio. Miento; fué 
peor que la celebre carabina j porque si el dolor de muelas 
empezó á cebarse en mí con una fuerza de siete caballos, con 
las medicinas casetas subió esta fuerza á la de veinticinco lo 
menos. Y ya no me dolían sólo las muelas, sino que me dolían 
también la cabeza, el estómago, el vientre y hasta los sabaño­
nes. Estaba malo en toda la extensión de  la palabra y del cuer­
po. ¿se quiere todavía más?

Pues aiín hubo más. Hubo que el sereno de mi calle, gran 
gahno^ y especialista en dolores de muela*, se enteró del mío 
y subió á  mi casa á recetarme un poco de  sentid® común, me­
dicina casera que suele desaparecer de las casas en ocasiones 
en que más falta hace.

E l a d io  Al b é n i z .

YO LA  eONVENGO

R osalfa  Sarm iento, 

que  e s  la  jam o n a  

m ás ílam cnca y  m ás 

de  Barcelona , 

es tá  m u erta  de  am ores 

p o r  Segism undo, 

que  es el tipo  m ás tipo

que h a y  en el m undo . 

Y  au n q u e  todos la  dicen 

que  no  Je quiera, 

y  la  fam a le p o n en  

de  calavera, 

y  la d icen  que  es frío 

com o u n  invierno, 

y  sos tienen  que  m ira  

co n tra  el gob ierno; 

n o  Jiace caso  de  nad ie  

la  Rosalía, 

y  p o r  él .inspirando 

se  p asa  el día.

]Y m en tira  parece 

que  u n a  señora, 

ta n  d iscreta , ta n  lina, 

ta n  seductora, 

esté m u erla  de amores, 

se  h a l l s  ch iflada  

p o r  un  h o m b re  que  apenas 

si tiene nada!..,

Si al m enos se  p irrase  

p o r  un  m uchacho  

com o yo, d e  ta len tos 

y  vi varacho, 

se  p o d r ía  ap laud ir la  

y  agasajarla ,

y  h a s ta  l iacer  lo  preciso 

p o r  consolarla ...

¡Pero ch ifla rse  tan to  

p o r  ese lila  

que  h a s ta  le h a n  p ues to  u n  cursi 

no m b re  de  pila; 

e s ta r  apasionada

de un  p o b re  nenej...

V am os, es u n a  cosa 

que  n o  conviene.

P u es  á  m as de  que  e l  joven  

es algo  necio, 

y  que todos d e  él h ab lan  

con  g ra n  desprecio, 

segii 1 d icen  las gentes 

que  le  h a n  tratado, 

n i  aprovecha, n i  sirve 

p a ra  casado.

Y  segitn yo  com prendo , 

á  R osa lía  

en  lu g a r  d e  ese facha 

la  convendría , 

un  h o m b re  que  supiese 

ser b u en  m arido, 

y  no  tuviese n ad a  

de  presum ido; 

u n  hom bre verdadero  

que  la entendiese, 

y  que  cu an to  p id ie ra  

la  consintiese; 

un  h o m b re  que llevara 

b ien  los calzones,,. 

un  h o m b re , en  fin, que  tenga 

mis condiciones.

A. L i m i n i a n a .

— ;E 1 S r. D:
— A delante 
— Escúchen] 

da , m ande lue¡ 
fin á  esta  enoj< 

— H a b le  Vd 
— Y o  era hi 

ta n te  p a ra  mí 
pu eb lo  pudierfi 
d ic ta  u n a  carrc 

— Y  se  sofoi 
— Tío, qu ien  
— ¿Adonde? 
— D igo, que 

m e  fa ltaban  cu
— ¿Era g ran  
— D in ero  di
— [Caramba 
— Y o solo  « 
— jP o r  dónc 
— P u e s  p o r

u n a  casa de  ta
— ¡Ruinas d 
— Pero  yo  r 
— ¡Del T ib i  
— K o  al jue 
— ¿ L e  pega 
— f ío ,  perc 
qué  m e lian 
— ¿Y  ah o ra  
— Jus to  de  ! 
—gD eliajo I 
— D e nada. 
— D ig o  que 
— ¡Ah! Ami 
— b u en o , pi 
— Pues com

vicio m e domi 
me y  cargar  C( 
ra  os luorta , 

— É so  cae ] 
— D irá  Vd. 
—Ju s to .
— M ande  'V 
— D igo  que 
— Y o ncces 

negocios, poe 
— B asta  de 
— Precisam  

esposa e s tá  er 
— iSanta A  
— Y  si n o  e 
•—iCaramb: 
— D e  h arn t 
— Bueno y 
— Se que n 
— Y a  es sal
—  Soy D oc  
— H om bre . 
— Y  Licenc 
— ¿Y con  11 
— H om bre; 
— E n to  ncei 
— P ero  no

arruiné! ¡me a 
no  sa lgo  sano 
ron  cómplice. 

Me m atricu 
Me h ice go 
— E so  le pi 
— Si, desaz 
Me liice de: 

gorra.
Me cncarg  

I cía y  no  llovii 
1 sUcrte, y  si Vi 

— T rab a ja r
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mñ'wmmmmAñi
— ¿El S r. D irec to r  de  Z ti  M atraca)
— A delan te  ¿Qué se  le  o frece d  Vdf
__E scúchem e u n  m om ento , am igo  mío, y  si de m i situación  no  se  ap ia ­

da , m ande  luego  m e  den  irescientos tiros, pues as í  de  u n a  vez p o d ré 'd a r  
fin á  esta  eno josa  vida.

— H a b le  V d
__Y o era h ijo  de  una  fam ilia  reg u la rm en te  aco m o d ad a  y  ten ía  lo  b a s ­

ta n te  p a ra  m í y  p a ra  cualqu iera  m ujer  con  la  que  en  sa n ta  p a z  a l lá  en  mi 
pu eb lo  pudierfi h ab erm e un ido; p e ro  mi p a d re  se  em peñó en  que  em p ren ­
d ie ra  u n a  c a rre ra  y....

— y  so sofocaría  V d. mucho?
— N o , quiero  decir que me m andó  á  B arcelona  á  que  estudiara, y  vamos.... 
— íAdonde?
— D igo, qué vam os, m ientras fui es tudiante , no  lo  p asé  ta n  mal; nunca 

m e  fa ltaban  cuartos.
— ¿Era g ran d é  la  casa?
— D in ero  digo, p e ro  m e d ió  p o r  el juego,
—  ¡Caramba! ¡quién?
— Y o solo  ihe ib a .....
— iP o r  d ó n d e  se  ib a  Vd.?
— P u es  p o r  de trás  de  la  C a tedra l, calle  de  F e rn a n d o  abajo, d o n d e  h a b ía  

u n a  casa de  tahú res . Ü n  d ía  p erd í 14 cuartos,
— ¡Ruinas de  Saguntol
__Pero  yo  no  m e acobardé  y  a l  siguiente  d ía  volv í a l  m onte,
—  ¡Del T ib id a b o í
— N o  a l  juego, y  ¡zas!
— j L c  p eg a ro n  á  Vd.?
__¡.,'0  ̂ l^ero in ten ta ro n  darm e un  sablazo que  al fin no  m e d ie ron  p o r ­

qué  m e llam é A ndana .
— ¿Y  a h o ra  cómo se llam a  V d .?
— Jus to  de  B ajo .
— gD eliajo de  qué?
— D e nada.
— D ig o  que cual es su  o tro  apellido.
— ¡Ah! Ampollas.
__b u en o , pvies ¡qué es lo  que  quiere  V d „  señ o r  Ampollas?
__P ues com o le  es taba  d ic iendo , m e  d ió  p o r  e l  juego; y  este m aldito

vicio m e dom inó tan to  y  m e p rodu jo  tan tos ingleses, que  tuve que casar­
me y  cargar  con  u n a  su eg ra  que  tiene  m uy m a l  genio, y  que  p o r  añad idu ­

ra  os tuoria ,
— É so  cae p o r  fu t ra  y  n o  se  ve,
__D irá  V d. que  esa n o  ve, au n q u e  cae p o r  fuera.
—Ju s to .
— M ande  Vd.
__D igo  que ju s to  y  cab a l .  P e ro , vam os á  v e r  <Vd. que  quiere?
__Y o  necesito  u n a  colocacióri, y  com o V d . es h o m b re  de  m undo , de

negocios, p o e ta  de p r im era ......
— B asla  de  bom ba,
__rre c isa m e n te  p o r  oso d e l  b o m b o  necesito  la  colocación; p o rq u e  mi

esposa es tá  em barazada.
— iSanta A n a  la  asistal
— Y  si n o  encuen tro  colocación, to d o s  m orirem os de  ham bre.
—-[Caramba!
— D e  ham bre , sí señor, de  h am b re .
— Bueno y  V d . ¿qué sabe?
— Se que n o  se  nada.
— Y a  es sa b e r  algo.
__Soy D o c to r  en  D erech o  Civil y  C anónice .
— H om bre .. ,
— Y  L icenciado  eti F ilosofía  v  I .e tra s .  ■“
— ¿Y con  ta n to  tí tu lo  ¿no puede V d. m e te r la  cabeza  en  n in g u n a  parte? 
— H om bre; com o m eter, si.,..
— E ntonces...
— P ero  n o  saco  nada: Mire V d, ¡ful p re s id en te  de  cierta soc iedad , y se 

arruinó! ¡me a r tu in é l ¡nos arruinam os! F u i  p res id en te  de  un  C asm o, y  can  
no  sa lgo  sano, po rq u é  los fon d o s  se fugaron  con  el tesorero, y m e c rey e ­

ron  cómplice.
Me m atriculé  en  el C olegio de  A bogados , y., un empeño más.
Me h ice g o rris ta ......
— E so  le producirla,
— Si, desazones, p o rq u e  no  v en d i n i  u n a  gorra .
Me h ice después som brerero , y en tonces  todos v en ían  á  m i tienda  nV 

g 0 7 -ra.
M e en carg aro n  u n a  rem esa  de  paraguas  con  el 5 p o r  100 de  g a n a n ­

cia y  no  llovió  e n  cinco meses, y ote., etc. Asi os que  yo  ren iego  de  mi 
jUerte, y  j ¡  Vd. n o  m e co lo ca  |pum! y f i n í s .

— iT a b a ja ré  p o r  Vd,

— Y  yo  se  Jo ag radeceré en  el alma.
— C onque, su  g ra c ia  es.....
— M i desgracia , Ju s to  de  Bajo.
T o m e  V d. m i tarje ta .
L a  ta r je ta  es taba  conceb ida  e n  estos té rm inos ;

^ ■u6 io  3 c  9 5 a j . o  ^  0 L m ] 3 o C f a *

DOCTOR EN  D ERECH O  C IV IL  Y  CANÓNICO, 

L IC E N C IA D O  KN F ILO SO FIA  Y  L E TR A S, ABOGADO DÉ 

ES TE IL U S T R S  COLEGIO , EX P R E S ID E N T E  

D E  V A RIA S SOCIEDA D ES, ET C , ETC.

IlUNA L IM O S N A  PO R  A M O R  D E  DIOS!!

E 11E T E R IO  G a l l o .

TROCAR LAS RECETAS
A n o ch e  m e  retiré 

A  mi casa á  la  u n a  dada,
L á  p u e r ta  es taba  ce rrada
Y  á  mi se reno  llamé.
— ¡Pepe!... ¡;Pepe!l...— grité  en  vano. 
— iD onJosé! . . .  ¡iPepiloü... |Aquil... 
¿Si tend ré  que  es tarm e asi 
H a s ta  m a ñ a n a  tem prano?—
M e dije, con  ju s to  enojo.
— ¡Pepe! ;Le  espera  b u en  trepe! 
iPepe!... ¡N-idal S i e l  ta l  Pepe 
E s  m ás b ru to  que  un  cerrojo. 
¿Dónde e s ta rá  esc maldito? 
[[Serenool!,.. A l  cabo  m e oyi'j,
Y  do lejos respondió;
— iV oy corriendo , señorito!
— ¡G racias á  D ios!— exclamé. 
A unque él dijo  que  corría,
C o n  ta n ta  ca lm a venía.
Q ue do  nuevo le  llamé.
—  ] Y a  v o y !

—  ¡Metcccs un  palo! 
¡T e  parece regular?
—  ¡Señor, si n o n  p u ed u  andar!
— Pues ¿qué tienes?

—  ¡Que estoy  m alo! ‘
__P erd o n a  en tonces mi exceso.
— T e n g o  reum a en  las rodillas,
¡Y m e duelen las costillas!
— ¿I.as costillas? ¿cómo es eso?
__Pues es.,, ¡porque estoy  bizmado!
— jT u  bizm ado!

— |Si señor! • 
E s  receta  de  un  doctor.
— ¿Para el reu m a  h a  recetado 
U na bizma?

— A guarde  usté. 
— Serán  costum bres gallegas.
— A  mí m e m andó unas friegas, 
Pero  yo le explicaré.
!\Ii m ujer  t n  cam a está,
Y u n a  b izm a lo m andó;
Pero  m e h e  b izm ad o  yo,

Y  ella las friegas se  dá,
— ¡Vamos! j i la s  equivocado 
L a s  recelas!

—  ¡Aprensiones! 
E sta s  equivocaciones 
Suelen  d a r  b u en  resu ltado .
— ¿De veras!

— ¡C lara  que  sí! 
L o  he  visto  m ás de  u n a  vez 
E n  mi pueblo .

— ¡Q ué sandez!
—  iO iga  u s té  un  cjcuiplul

— ¡Di!
— E n  c:iso, en  u n a  o :as ión .
T u v o  un rajjaz l a  terciana,
Y  la  burra  de  mi h erm an a  
E s ta b a  con to ruzón .
V lnu  el .nlbéitnr Franciscu;
V iu  a l  chicü y  diju; «¡A rruparle! 
E s to  se cura con  darle  
Jar.-vbe de  malvaviscu.»
Y  luego , sin  gerigonzas,
V ió  á  la  b u r ra  que  m uría
Y  dispuso u n a  sang ría
D e  yo n o n  sé cuán tas  onzas. 
«¡A quí h a y  pe lig ru  bastante!»  
D iju  el a lbéitar , « ¡L o  sé!
P .ira  h a c e r  io  i[ue m andé,

• V en d rá  luego  mi ayudante.»
¡Y aquí, señor, fué lo  grave!
E l  ayudante , b iirrachu,
D ió  la sang ría  a l  m uchachu
Y  á  la bu rrica  el jar.-.bc.
— ¿Y m urieron)

— ¡N on seiíorl 
A l o lru  d ía  tem pranu  
E l  rap az  es taba  sanu,
Y  la  b a r r ic a  mejor.
¡Y a vé  usté  si yo  discurro! 
¡Claro! ¡el s is tem a se  explica! 
¡C urándose u n a  bo rrica  
Bien puede curarse un  burro!

V i t a l  A z a ,

CORRESPONDENCIA
N . M .— M a d rid — E sas cond ic iones so n  inaceptables.
P o r  el corroo carta  particu lar.
Sensikle.__M adrid— V en g a  la  ñ rm a  p a ra  la  composición. A  B lanca .

L a  ded icada  á  I -im in iana  y  á  m í y  la  de  L o s  enam orados n o  aprovechan .
P . J/(7Í.— B arce lona— L a  p r im era  n o  es mala, no  seRor, y  s i  V d. m e 

d ie ra  l a  firma y  a rre g la ra  aquello  de
E n  e l m undo  de colirti...

P o rq u e  d á  ía  casualidad de  que  n i e s te  murfdo n i  el o tro  so n  d e  esc 

m eta l, .
D . S.— C ala tayud ,— R em itidos  los núm eros ped idos d e l  l a l  5.

Imp. de C alzada  y  C .“  S ta .  M iii ica , 5, Pasaje .
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DOS VALIENTES

—Y luegu, que digan que en España 
non está bien guardado el ordenl 

Este caloyu y  yo solitus, somos capa­
ces de comernos i  todas ías MentgUdas 
que se subleven, E  si non, que hagan 

la prueba.

^ a J j in a s T a r a  c o s e r  p e r f e c c i o n a d a s  d e  t o d o s  s i s t e m a s

V E R T H E I M
últim as y las mas recientes invenciones LA  ELECTRIC A, absoid

mente sin ru id o .-A i contado y  á  plazos. A V I Ñ Q  i8  bis, Barcelona.

Lí BOPl El
Vor

can la

medio céntimo cada pieza se ha resuelto únicamente

LEGIA FENIX
y los nuevos aparatos para colar automáticamente: las

LEGIADORá S ECONOMICAS
se  vende M  drogoerla, y oteamarino». F a te icn tea  pnv íe- 

lados A. A L O IA N D R E  é  H IJO .
150 Roger de Flor Barcelona.

iFUlADOEESl
En la  calle de la Unión número 2, y en los principales ki 

eos y estancos, se vende el papel Planas, que es el mejor 

mas ñno y mas recomendable de los papeles de fumar.

¡Papel Planas!

EL RAMIO
Esta interesante obra escrita por el renombrado 

D . M arcelino  A l v a r e z  y  M uñiz, director de L a R e f o r m a  

AGRÍCOLA, se halla de venta al precio de s pesetas en 1̂  
breñas L a  U n iv e rs ita ria , (calle de Fernando) y la U n iv e r ­

sa l (calle del Conde del Asalto) ,
Los lectores de L a  S e m a n a  C ó m ic a ,  podrán obtenerla en es-

taRedacción con un 10 por 100 de rebaja-

EL GRAN DUCH
Sastrería 1 011ra, Eailila ie las llores, 11,

E l  dueflo  d e  e s te  ac red itad o  e s tab lec im ien to , p a r t ic ip a  6. »u» nucnen 
. « c a t n b i o  d e  « i o  T o f « c c  s u  n u e v a  c , a  

ÍRambla derlas Flores, 11»  ̂ iRambla

Aquel que pretenda 
vestir á  la  moda, 
y ser el encanto 
de las buenas mozas,

que venga á mi casa 
y harele yo ropa, 
muy ñna, muy bnena 
y muy económica.

U  SEMANA COMIC.
SE P U B l f l i e / R Á  bOS VIERNES

su sc n ic so iv

-4D E?-

¥  © ® 1 I ¡ ? A Í I Í A

Trimestre Barcelona, 

Idem provincias

I pt. 

i '50 »

SANTi MÓNICA, 2 

7-g nffi /.o s  BAÑOS.

n u m e r o  s u e l t o

c n íC O  CÉNTIM OS
R E D A C C IÓ Í4

C alle  de S i í ja s . 3.
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